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Resumen: Se estudia la óptica de Mariano Picón Salas sobre la política, el contexto en 
que se conformó su ideario social y público; su postura frente al fascismo, el nazismo 
y el comunismo. Igualmente sus convicciones ante el partido APRA, el Plan de 
Barranquilla (1931), el rol de los militares en la sociedad libre, su compromiso con 
la República civil y democrática en Venezuela. También se consideran su visión del 
papel del Estado en la modernización nacional y la crítica a los métodos materialistas y 
mecanicistas tales como el positivismo y el marxismo. Además, se traza el desarrollo de 
su compromiso con el establecimiento de la democracia en Venezuela. La investigación 
es bibliográfi ca documental. Se pesquisan de manera exhaustiva sus libros, discursos, 
correspondencia, artículos periodísticos, etc.    
IDEAS POLÍTICAS DE
MARIANO PICÓN SALAS
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Abstract: Mariano Picón Salas optics on policy, examines the context in which is 
conform its ideology, social and public; his stance against fascism, Nazism and 
communism. Also his convictions to the APRA party, Plan of Barranquilla (1931), 
the role of the military in the free society, its commitment to the civil and Democratic 
Republic in Venezuela. Also consider his vision of the role of the State in national 
modernization and the criticism of the materialistic and mechanistic methods such 
as positivism and Marxism. In addition, it traces the development of its commitment 
to the establishment of democracy in Venezuela. Th e research is bibliographic 
documentary. His books, speeches, correspondence, newspaper articles, etc. is 
pesquisan in a comprehensive manner
Key words: Mariano Picón Salas, political Ideas, fascism, Nazism, communism, 
democracy.
Introducción
En las próximas páginas nos aproximaremos a la idea de la política en 
el pensamiento de Mariano Picón Salas. Brevemente se expondrá el contexto 
histórico e ideológico en el que se construyó su ideario sobre los asuntos 
públicos. Se rescatarán de sus escritos su postura ante el rol de los militares en 
la República civil, su percepción del partido APRA peruano y de su principal 
dirigente Víctor Raúl Haya de la Torre. Mariano Picón Salas esgrimió una política 
antioligárquica, de contenido popular. Para mejorar las condiciones económicas, 
sociales y políticas de las grandes mayorías, los países latinoamericanos requieren 
un Estado interventor que cree las condiciones para desarrollar la iniciativa 
individual. De la cosmovisión de Picón Salas veremos cuál es su actitud ante el 
positivismo y el marxismo, así como frente al fascismo, nazismo y comunismo. 
Picón Salas se muestra, desde su temprana juventud, hasta el fi nal de 
sus días, como un defensor de un socialismo nacional, el cual reivindica la 
República liberal y democrática. 
La investigación es bibliográfi ca-documental, se revisaron sistemáticamente 
los libros, folletos, discursos, artículos de prensa y la correspondencia del autor. 
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El hombre y su tierra
Mariano Picón Salas nació en la venezolana ciudad de Mérida, el 26 
de enero de 1901. Murió el 1 de enero de 1965. Fue docente, historiador, 
ensayista, periodista y diplomático. Múltiples vetas creativas, puestas todas 
al servicio de su patria. Emigró a Chile en 1923 donde estudió Historia, 
Literatura y Filosofía. En 1936 regresa a Venezuela y funda, junto con Rómulo 
Betancourt, Alberto Ravell y Luis Beltrán Prieto Figueroa, la Organización 
Venezolana (ORVE). Funda el Instituto Pedagógico de Caracas (1936), la 
Revista Nacional de Cultura (1939), la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Central de Venezuela (1946), creador del Instituto Nacional de 
Cultura y Bellas Artes (1963). Se recibió como Individuo de Número de la 
Academia Nacional de la Historia en 1947. Premio Nacional de Literatura 
(compartido con Arturo Uslar Pietri) en 1952; profesor en las más prestigiosas 
universidades del mundo. Sus libros han sido traducidos a varios idiomas. 
Su producción intelectual, muy amplia, abarcó, la historia y la cultura 
latinoamericana y venezolana, inscrita en lo universal mediante su especifi cidad 
y mestizaje. 
Ideas Políticas
Para acercarnos a las ideas políticas de Don Mariano Picón Salas, 
debemos decir que no fue un político profesional, más bien fue un intelectual 
prestado al servicio de su país, por las urgencias de la realidad. Sin embargo, 
precisamente como escritor y como intelectual, desarrolló una perspectiva 
política liberal, democrática, antitotalitaria, a la que fue fi el toda su vida, como 
lo demostraremos a continuación. 
Para abordar los orígenes de las ideas políticas en Mariano Picón Salas 
contamos, afortunadamente, con varios escritos autobiográfi cos de nuestro 
autor. Su óptica del mundo se fraguó al calor de las ideas revolucionarias 
europeas, la Reforma de Córdoba, la Revolución Mexicana, un gran espíritu 
de solidaridad latinoamericana, y las luchas estudiantiles contra la dictadura 
de Juan Vicente Gómez. Y con muchas lecturas de los más disímiles autores. 
(PICÓN SALAS, M.: 1953, p. 301).
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Picón Salas, al fi nal de su vida, se autodefi ne como un liberal un tanto 
anacrónico. En medio de los mayores fanatismos y dogmatismos se esforzó por 
conocerse y liberarse a sí mismo. Madurar su conciencia y apaciguar el furor 
con la cultura y los goces estéticos. Se deshizo tempranamente de la idea según 
la cual se puede tener la verdad absoluta. Sus maestros, lo dice en Regreso de 
tres mundos, fueron un Voltaire, Bertrand Russell, Bernard Shaw, Benedetto 
Croce y Ortega y Gasset. Realistas, quizás escépticos, ante los que consideran 
que la liberación de la humanidad requiere de cesares providenciales y de 
cataclismos y catástrofes (PICON SALAS, M: 1959, pp. 15-16). Prefi ere en 
Comprensión de Venezuela (1948) los versos de Goethe, Rilke y las sinfonías de 
Beethoven a las ansias de poder de Bismarck o la hecatombe racista que postuló 
y trató de concretar Hitler. La poesía y la música pueden, por lo menos, calmar 
la angustia del hombre (PICÓN SALAS, M.: Ob. Cit., pp. 105-321) Ante 
los dogmatismos excluyentes considera que América Latina puede ofrecer 
oportunidades de vida próspera y libre a los hambrientos pueblos europeos. 
Famélicos no sólo de alimentos para el cuerpo. Estaban, también, urgidos de 
tolerancia, concordia y sosiego. 
Picón Salas refl eja un espíritu anti-militarista. Los soldados en la gestión 
pública han mostrado tendencia a las corruptelas y son eternos candidatos a 
ejercer autocracias. Aunque no descarta la necesidad de construir un ejército 
moderno que vele por la seguridad y el desarrollo del país. 
Dentro del proceso de conformación de su ideario político, fue signifi cativa 
su postura ante el APRA, movimiento político e ideológico peruano fundado 
por Víctor Raúl Haya de la Torre. En una reseña publicada en el periódico 
La Hora, Santiago de Chile, realiza un balance crítico del aprismo. Ante la 
dominación imperialista que se manifi esta en la apropiación y explotación de 
nuestras riquezas naturales por parte de las compañías norteamericanas, urge 
una política alternativa que la enfrente. Iguala a Haya de la Torre con grandes 
maestros latinoamericanos del siglo XIX: Alberti, Sarmiento, Mitre. De los 
discursos, artículos del líder peruano, se deduce que es acertada su propuesta 
de una unión latinoamericana para enfrentar la dominación económica 
foránea. Igualmente la construcción de un sano nacionalismo que luche 
contra la opresión nacional generada por el imperialismo moderno. Haya de 
la Torre propone el ejercicio de la función política desde la técnica, desde un 
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Estado preparado para transformar nuestros países. Para construir la nación, 
Picón Salas parafrasea a Haya de la Torre, en Latinoamérica hay que incluir 
al pueblo en el goce de los benefi cios materiales y la cultura. La política en 
nuestros países la acaparan las burguesías y las oligarquías feudales al servicio 
del imperialismo. La política para el cambio social debe ser eminentemente 
popular. Considera una necedad debatir si es un pensamiento reformista o 
revolucionario; de derecha o de izquierda. Es la política que urge aplicar en 
nuestros países (PICÓN SALAS, M.: 2010, pp. 321-324).   
En su pensamiento juvenil destaca un raigal espíritu anti-oligárquico. 
Repudia en noviembre de 1932, dese Santiago de Chile, las arcaicas, feudales, 
oligarquías criollas que apagaron los sueños libertarios de un Bolívar o un Martí 
y se postraron ante el capitalismo foráneo. El cambio revolucionario implica 
incorporar a las masas campesinas e indígenas a la modernidad económica y la 
vida pública (PICÓN SALAS, M.: Ob. Cit., pp. 368-371). 
Ante la crisis mundial del capitalismo liberal, Picón Salas propone una 
vigorosa intervención estatal. En carta que escribe Picón Salas desde Chile, el 4 
de abril de 1932, a Rómulo Betancourt, comenta qué debe hacer esa institución 
política. Se le exige que aplique la justicia social, que generalice una educación 
popular, la cultura, que divulgue las soluciones técnicas a nuestros grandes 
problemas, industrialización y la reforma agraria. Picón Salas se proclama 
socialista pero no a lo nazi ni a lo comunista. A lo mestizo latinoamericano 
con la vieja aspiración de la República liberal y democrática. Picón Salas es 
partidario de un Estado que haga, conjuntamente con la sociedad, un gran 
esfuerzo por mejorar la colectividad nacional. Desde ese ente estatal, sugiere 
fortalecer un patriotismo latinoamericano y antiimperialista (PICÓN SALAS, 
M: 2004, v. 1, p. 177). 
Así como había que deslastrarse de viejas concepciones sobre el Estado 
en la política, igual había que romper con las concepciones vetustas en el 
terreno social. Mariano Picón Salas con Augusto Mijares, inicia la reacción 
contra el pensamiento positivista. Aversión que se venía manifestando en toda 
América Latina. Acusa al positivismo, al que considera similar al marxismo, 
como un materialismo mecanicista. La Historia es un proceso natural en que 
para nada interviene la voluntad humana. El clima, la raza, la geografía son 
las que explican la vida social y no la voluntad creadora de los hombres o los 
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grupos sociales. Para estos autores, no existía el espíritu humano. La exageración 
mayor, y hasta el oportunismo político, de una suerte de darwinismo social, fue 
la tesis del Gendarme necesario. A pesar de estos cuestionamientos, le reconoce 
al positivismo la superación de la epopeya en el estudio de nuestra historia. 
También avanzaron en la reconstrucción documental de nuestro pasado. En 
carta de Mariano Picón Salas, escrita a Mario Briceño Iragorry el 2 de agosto de 
1956, le reprocha a su amigo que en el libro La Hora Undécima (1956), trató 
con excesiva dureza al positivismo venezolano:
Naturalmente que sería absurdo que hoy fuéramos positivistas y yo 
mismo he insistido en la caducidad de dicha fi losofía histórica que ya 
hizo su ciclo y nos parece defi ciente para cualquier explicación integral 
del hombre. Pero en 1880 nuestros positivistas (…) reemplazaron, al 
menos, una visión demasiado romántica de la Historia por otra afi ncada 
en hechos concretos (PICÓN SALAS, M.: 2002, pp. 140-141).
Con el método positivista se inició en Venezuela el estudio metódico, 
académico, de la Historiografía, de la Etnología y la Lingüística, entre otras 
disciplinas científi cas (PICÓN SALAS, M.: Ibíd., p. 40). 
  
 Mariano Picón Salas ante el nazi-fascismo
 Mariano Picón Salas fue un testigo de excepción de los grandes 
acontecimientos mundiales del siglo XX. Su función diplomática que lo llevó 
a Europa en diversas oportunidades, le permitieron presenciar u observar 
de cerca las guerras mundiales, la crisis del capitalismo internacional y el 
surgimiento del fascismo, el nazismo y el régimen soviético. Como escritor 
y como pensador, intentó comprender esos fenómenos en función de diseñar 
una política latinoamericana y venezolana ante ellos. Se asumía parte de una 
élite dirigente, un “comando”, que advertía al pueblo sobre la necesidad de 
guardar distancia, desde una perspectiva socialista democrática, ante esos 
regímenes opresivos. 
 Picón Salas observa, en Miranda (1945), que las grandes revoluciones 
liberales del siglo XVIII, son antecedentes de la polémica contemporánea. 
Por un lado la Revolución Francesa de 1789 con sus jacobinos estatistas y 
por otro sus girondinos liberales, la Revolución de Independencia de Estados 
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Unidos con su Estado de derecho, división de poderes y autoridad de la ley. 
Igualmente la previa “Revolución Inglesa”, de 1688, cuya síntesis histórica fue 
la monarquía constitucional, derivada del progresivo control del poder real 
y la ampliación paulatina de los derechos ciudadanos (PICÓN SALAS, M.: 
1953, pp. 367-368 y 379). Había dos percepciones de lo público: la política 
abstracta, metafísica, utópica, del roussoniano “obligar a ser libres” y otra más 
serena, práctica, escéptica, de resolver los problemas que van surgiendo sin 
ofrecer a los pueblos la tierra prometida ni panaceas. Picón Salas concuerda 
con John Locke que en la búsqueda de la libertad absoluta, se suele arribar a 
la tiranía. Que no se puede construir un orden social perfecto, con la falible 
condición humana.  
Con estas certezas, se adentra Picón Salas en las causas, en los orígenes, 
del fenómeno fascista y nazi.
Picón Salas denuncia, en el semanario Claridad, de Santiago de Chile, 
en septiembre de 1927, una tendencia a fortalecer el Estado, no para que 
realice la justicia social, sino para que se imponga contra los derechos de 
los trabajadores. Un Estado, enarbolado por nacionalistas como el italiano 
Mussolini, que destruye los derechos de los ciudadanos e impone la razón de 
Estado. En Italia se practica: “…una mística de exclusión y odio que pareciera 
destruir el espíritu mismo de la cultura” (PICÓN SALAS, M.: 1952, p. 101). 
En una reseña de un libro del escritor francés Julián Benda, publicada 
en la revista Atenea, de la Universidad de Chile, en diciembre de 1927, observa 
que desde fi nales del siglo XIX signifi cativos intelectuales en vez de enarbolar 
los valores de la igualdad, la libertad, la tolerancia y la convivencia, se han 
dejado arrastrar por las pasiones políticas y los odios de razas y facciones. Basta 
nombrar a Mommsen, Treitschke, Ostwald, Brunetiére, Barrés, Lamaitre, 
Peguy, Maurras, Dannunzio y Kipling. Es también el caso de Jorge Sorel 
quien considera bajeza y cobardía buscar la unión humana. Se debilita la idea 
integradora de humanidad y es sustituida por la excluyente de raza, nación y 
clase. Claros antecedentes de comportamientos presentes en el fascismo italiano 
y el bolchevismo ruso. También el excesivo individualismo contemporáneo 
conduce a la negación de todo concepto universal y conduce al nihilismo 
fi losófi co (PICÓN SALAS, M.: 2010, p. 110-111). Muchos años después, 
en 1962, retomando estos temas dirá que otro antecedente del totalitarismo 
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nazi fue la radical reacción contra los valores de la cultura occidental que 
formuló el escritor alemán Federico Nietzsche. Éste decretó la muerte de Dios, 
de los valores de la cultura occidental y del nacimiento de un superhombre. 
Esto signifi có que la humanidad estableció plena soberanía sobre su destino, 
pero avanzó por ese camino, las próximas décadas, de manera excesivamente 
tecnocrática, dictatorial y terrorista. Quizás no fue la Divina providencia la que 
murió sino que fue el hombre el que espiritualmente se aniquiló a sí mismo. Y 
también seres humanos fallecieron físicamente, por millones.  
En un texto de 1937, Apaciguamiento y precatástrofe, retoma la 
indagación sobre los orígenes de los regímenes totalitarios, principalmente el 
nazi. Señala que el hambre, la desesperación, la crisis económica, llevaron a 
las muchedumbres enardecidas en los mítines, a buscar su destino personal 
y colectivo en regímenes de fuerza. De la primera guerra, regresaron los 
soldados y se encontraron sin empleo, sin familia, hasta con graves trastornos 
psicológicos. Este fue el caldo de cultivo para que los discursos de superioridad 
de raza y antisemitismo calaran en los pueblos angustiados. A todas estas, 
las democracias parecían aletargadas ante la emergencia en que vivían sus 
poblaciones seducidas por la rápida solución de la fuerza. Dice Picón Salas 
al respecto: “De sus rencores hicieron mitos. El resentimiento se convirtió en 
idea política” (PICÓN SALAS, M.: Ibíd., pp. 1001-1002). Los enloquecidos 
arrastraron a los cuerdos. Y esto sucedió en la culta Alemania. Aunque Picón 
Salas recuerda que las grandes mayorías no disfrutaban siquiera de una mediana 
cultura y educación que los protegiera de la demagogia de los falsos líderes. 
El resentimiento alemán contra el Tratado de Versalles y otros pactos, 
el miedo a la guerra entre los pueblos europeos, la inefi cacia de la Sociedad de 
Naciones, el pavor al comunismo de la Europa capitalista, le fueron abriendo el 
camino a una agresiva Alemania rearmada. Mientras que las democracias tienen 
que mostrar de manera transparente sus gastos militares, el régimen nazi dejo de 
hacerlo a partir de 1935. El gobierno hitleriano exporta productos subsidiados 
y atrae divisas e inversiones. Alemania con una economía de guerra, disminuye 
la tasa de desempleo que había alcanzado en 1933 el 10% de la población 
laboral. Los nazis abiertamente repudian la concepción occidental cristiana 
de derecho. Esgrimen una política de superioridad racial, de antisemitismo y 
un exagerado nacionalismo. Mientras tanto España es sacrifi cada, y la política 
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entendida como diálogo, como la asumían los franceses, ve estrecharse sus 
oportunidades. 
Los pueblos europeos, seducidos por las prédicas demagógicas, 
percibieron que la ciencia, la cultura, en nada resolvieron su calamitosa 
situación. Mussolini, Hitler, arremetieron contra la libertad intelectual, contra 
las universidades. La verdad pasó a ser no el resultado de arduas investigaciones, 
refl exiones y debates científi cos, sino lo que les convenía al líder y al pueblo 
alemán. Y lo falso lo que no les conviniera a estos. Prevalecieron un espíritu, 
de secta, la cerrada ideología del partido y del Estado. Las ciencias, las artes, 
para los nazis son especies de sirvientas del aparato estatal. Desde estas criadas 
se construyó el “mito germánico”. Se edifi có una suerte de imperialismo 
espiritual: “…surge el tirano con el plan de confi gurarnos el alma; de rehacer las 
gentes a su imagen y semejanza” (PICÓN SALAS, M.: Ob. Cit., p.133). Como 
convencer es más difícil que vencer, el Partido Nacional Socialista Alemán de 
los Trabajadores, nazi, se fue por el camino rudo de la violencia para obligar la 
conformidad, y la ordenación totalitaria. Impusieron la disciplina del rebaño. 
Los que no compartieran los dogmas del partido nazi, perdían la cabeza. Y 
un maniqueísmo intolerante dividió a los individuos en réprobos, que no 
aceptaban las verdades sagradas y los bienaventurados que sí las abrazaban 
(PICÓN SALAS, M: 2007, pp. 244-249). Los militantes implacables tenían 
una semántica propia que eleva o degrada a cualquier persona. Basta llamar 
a alguien “revolucionario”, “burgués”, “reaccionario” para que ese fulano o 
zutano gane el cielo o se hunda en las candelas del infi erno (PICÓN SALAS, 
M.: 1959, pp. 118-119). 
¿Por qué surgen estos fanáticos del odio y la violencia que embarcan a 
los pueblos en terribles catástrofes? Picón Salas, más allá de la pura explicación 
histórica referida a la situación económica, social, política y cultural de las 
sociedades, encuentra causas psicológicas profundas. Localiza en algunas 
fi guras descollantes de la Historia Universal que han sido resentidos y que 
no han sabido amar. Menciona a Savonarola, Calvino, Robespierre y Hitler. 
Sus utopías castigadoras, reglamentan todo. Y el que no se someta le espera 
la guillotina o el paredón. Los justos disfrutarán de una felicidad planifi cada, 
a los otros les espera el campo de concentración. No son auténticos Mesías 
como ellos se proclamaron. Para Picón Salas lo que caracteriza a un auténtico 
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dirigente espiritual es su capacidad de dar amor y de construir el mundo a 
partir de ese hermoso sentimiento (PICÓN SALAS, M.: Ob. Cit., p. 94). 
 Pero retomemos la refl exión de Picón Salas sobre el surgimiento 
y desarrollo de los totalitarismos en Europa. En otro escrito del año 1937, 
Preguntas a Europa, en especial en la “Meditación alemana”, indica que en 
Alemania las ideas en vez de difundir los valores de la tolerancia y la convivencia, 
apuntalaron las situaciones de fuerza. Basándose en un relativismo moral y 
en el irracionalismo, Alemania erige la violencia como su principal atributo. 
En vez de razón, pasión. En vez de la realidad, el mito. Un romanticismo 
exacerbado exaltó, exageró, las virtudes nacionales del pueblo germano. Mito 
de la sangre, del ideal, de la fuerza y del poder. Los alemanes se apropiaron 
de la Historia y de la Filosofía, de la Metafísica, y consideraron que eran 
los únicos que sabían interpretarlas. Nacionalizaron a Dios. Entendieron el 
Derecho como subordinación y fuerza. Convirtieron en ley e institución la 
voluntad personal ilimitada. Los apologistas del Tercer Reich, muchos de 
ellos universitarios, lamentablemente, en vez de alentar conceptos como la 
libertad, la igualdad de derechos, la tolerancia, el respeto a la diversidad, se 
solazaban en acentuar la diferencia, en la idea de superioridad e inferioridad 
de los pueblos y en el mito del superhombre ( PICÓN SALAS, M.: 1953, pp. 
927, 938-953). 
 Ese mismo años 1937, escribe “Los anticristos” donde sigue 
refl exionando sobre la experiencia alemana. Encuentra como un cáncer del 
alma, una malaria del espíritu, en el partido nazi que los hace despreciar 
lo que provienen de un pueblo que consideran inferior. Desde ese punto 
de vista odian la poesía de Heine y la ciencia de Albert Einstein, porque 
son judíos. El totalitarismo pretende destruir la relación equitativa entre los 
pueblos, contemplada en el Derecho de Gentes, la tolerancia, el pluralismo, 
la igualdad y la libertad. Pero todos estos valores prevalecerán por sobre 
las fuerzas irracionales. Porque son eternos y representan lo mejor de la 
humanidad que no puede ser destruido (PICÓN SALAS, M.: Ob. Cit., 
pp. 1102-1107). Afortunadamente su profecía se cumplió casi una década 
después. 
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Mariano Picón Salas ante el comunismo
Derrotadas las potencias del eje Nazi-fascista en 1945, la preocupación de 
Mariano Picón Salas referida al totalitarismo, se desplazó hacia la comprensión 
del fenómeno comunista y la ideología marxista. Aunque ya, desde los años 
veinte, haya escrito sobre estos tópicos. En uno de sus escritos juveniles, 
publicado en el periódico El Debate, de Santiago de Chile, le crítica a los 
marxistas el “rigorismo lógico” de su materialismo histórico. De este deducen 
que una evolución cuasi biológica de la realidad les va a entregar el poder para 
aplicar las recetas de un libro casi centenario que es El Capital, de Carlos Marx. 
Se ahorran el trabajo de pensar porque una cartilla les ofrece una defi nición. 
Ese catecismo es por, ejemplo el libro de Bujarin sobre materialismo histórico. 
Un revolucionario comunista reduce todo a lo económico y a la ubicación de 
clase. Niegan el espíritu como realidad humana (PICÓN SALAS, M.: 2010, 
pp. 334-335).
En el terreno de la práctica política, Picón Salas le escribe a Rómulo 
Betancourt el 15 de noviembre de 1933, el comunismo de origen soviético, 
como lo aplican en Argentina y Chile sus adeptos, frena la lucha obrera pues 
no se tomas la molestia de estudiar y comprender la realidad de los países 
para trazar tácticas y estrategias adecuadas a nuestras circunstancias nacionales. 
Le dice a Rómulo Betancourt que no quiere ser utópico. En otra carta a 
éste último del 20 de noviembre de 1933, desde Chile, le expone que urge 
construir un socialismo nacional latinoamericano. Expone al guatireño que el 
marxismo con su exceso de racionalismo, su mecanicismo, ha obligado a una 
reacción en sentido contrario, el resurgimiento de un sano espiritualismo. El 
reduccionismo clasista empobrece realidades harto complejas. Es más a Picón 
Salas le parece que en el estado histórico por el que atraviesa Venezuela la idea 
nacional precede la de la clase social (PICÓN SALAS, M.: 2004, v. 1, pp. 
194-198). 
El 6 de marzo de 1934 Picón Salas le escribe, desde Santiago de 
Chile, al dirigente aprista Luis Alberto Sánchez, que no es marxista, pues, el 
marxismo es un economicismo. Una simplifi cación de la realidad a lo material 
y a lo económico. La doctrina de Marx es un fatalismo naturalista que niega 
la voluntad del hombre (PICÓN SALAS, M.: Ob. Cit., v.1, pp. 263-264). 
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En epístola dirigida al Sr Presidente de la República General Eleazar López 
Contreras, en febrero de 1936, desde Praga, Checoslovaquia, señala categórico 
que no es comunista, pues, aparte de negar la libertad humana y una vida 
trascendente, el dogma marxista es insufi ciente para explicar la sociedad; 
rechaza la dictadura del proletariado porque disiente de cualquier forma de 
opresión del hombre; porque el comunismo fomenta la lucha de clases y eso 
nos llevaría a la barbarie, entre otros argumentos (PICÓNSALAS; M.: Ibíd., 
pp. 332-333). En comunicación del 23 de febrero de 1937, también desde 
la capital de Checoslovaquia, pero esta vez dirigida a Isaías Medina Angarita, 
insiste en el peligro del ingreso del comunismo internacional a Venezuela con 
su idea de lucha de clases. En un país como el nuestro donde la heterogeneidad 
racial, el analfabetismo, la falta de cultura política y el antecedente histórico 
de una guerra social, la revolución federal, pudieran hacer retroceder el país 
–si penetra el marxismo-leninismo- a estadios históricos primitivos. Denuncia 
que en el precario mundo universitario venezolano, muchos jóvenes pudieran 
considerar al marxismo como la última verdad científi ca. Venezuela debe 
luchar simultáneamente contra la dominación bolchevique y la de los trust 
imperialistas (PICÓN SALAS, M.: Ibíd., pp. 117-120). En 1937, sigue por 
este camino fi losófi co, distanciándose de Marx. Considera que este pensador 
puso al revés el modelo hegeliano donde prevalece la idea, el espíritu, y lo 
sustituye por otro donde impera la naturaleza, lo material. Un error idealista 
cambiado por otro mecanicista materialista. Picón Salas remata su idea así: 
En el mundo de Marx casi no existe ya la voluntad y la conciencia subjetiva” 
(PICÓN SALAS, M:: 1953, p. 939). 
 En uno de sus escritos autobiográfi cos, de 1959, insiste en su idea de 
“revolución”, y en que, desde hace décadas, se encuentra lejos del marxismo. 
Le reprocha a ese ideario la postergación de la instauración de la libertad para 
establecer la igualdad. Critica acerbamente los manuales de materialismo 
histórico como el de Bujarín y Plejanov con cuya lectura se sustituía el esfuerzo 
crítico de adquirir una sólida, refl exiva y amplia cultura. Estos manuales vomitan 
un rígido esquema determinista, edifi can una Teología con su predestinación, 
sus réprobos y elegidos. Es fi rme en la convicción de que ninguna dictadura 
puede establecer la libertad. Acusa al materialismo histórico de empobrecer 
la cultura al explicar el fenómeno humano desde un monismo materialista. 
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Combate la concepción de hacer tabla rasa con el pasado pues se destruye 
un hermosos legado espiritual, cristiano, humanista, henchido de sabiduría 
y prudencia indispensable para sobrellevar la vida humana, y hasta para 
hacerla dichosa (PICÓN SALAS, M.: 1959, p. 98-110). Años después, en la 
primera edición de Suma de Venezuela (1966) no quiere aceptar que para llegar 
a una mejor humanidad haya que atravesar por una catástrofe y retaliación 
universal, donde la sangre del hombre emanada de paredones y guillotinas, sea 
el combustible revolucionario (PICÓN SALAS, M.: 2007, p. 29). Prefi ere una 
humana, razonable, esperanza de progresivo mejoramiento social, mediante la 
técnica, la ciencia, la educación, la cultura y la elevación de nuestra conciencia 
moral. Consecuente con estos planteamientos, denuncia en correspondencias 
de mayo de 1961, ante los Diputados del Congreso Nacional de Venezuela, 
Rafael Caldera y Héctor Mujica, el uso de la violencia y de los fusilamientos 
para eliminar o atemorizar a los adversarios que estaban realizándose en la 
República de Cuba, sumergida en violenta revolución marxista-leninista 
(PICÓN SALAS, M.: Ibíd., v. 2, p. 194 y v. 3, pp. 265-266). 
 Finamente, en 1962, unos años antes de su muerte, vuelve ajustar 
las cuentas con la doctrina de Marx y su concreción totalitaria: el régimen 
soviético. Picón Salas denuncia que Stalin obligó a sinceros revolucionarios, 
a asumir la responsabilidad por delitos que no habían cometido. Era usual, 
en la tierra prometida soviética, el asesinato del adversario. Cualquier persona 
o acontecimiento era envilecido, exaltado o deformado por un aparato 
de propaganda que no podía ser contrastado con otras versiones sobre 
ese individuo o hecho. Igual que durante el Tercer Reich nazi. ¿En qué se 
diferencian el nazismo y el bolchevismo? En nada. Ambos se consideraban 
infalibles, sus gobiernos sagrados y aspiraban, con un baño de sangre, la 
purifi cación radical del mundo. El stalinismo tiene su más remoto antecedente 
en siglos de absolutismo de los zares. El Zar Rojo: “decidía de la conciencia 
de millones de hombres, fi scalizaba sus sueños y pensamientos, ordenaba los 
dogmas que debían proclamarse en que las palabras de hoy rectifi caban a las 
de ayer, y nunca desde el Imperio Bizantino las gentes entregaron su alma y 
renunciaron a pensar, según el humor y el capricho del déspota” (PICÓN 
SALAS, M.: 1962, pp. 86-87). El marxismo al ingresar en el mundo eslavo 
devino en Teología con sus salvados y sus réprobos. La Unión Soviética era un 
138 Universidad Pedagógica Experimental Libertador
Tiempo y Espacio. Nº 63. Enero-junio, 2015.
Depósito Legal pp198402DC2832. ISSN: 1315-9496. 
sistema político, económico, social e ideológico monstruoso. Un sistema de fe 
compulsiva, un tragarse a sabiendas y casi sádicamente el engaño. Entre otros 
horrores, se creó la confusión de no saber a ciencia cierta quien era héroe o 
traidor. En ese sistema los jueces juzgaban suponiendo lo que el acusado quería 
hacer, o aún pensar. 
A fi n de cuentas, ni el capitalismo liberal ni el comunismo ortodoxo 
han logrado organizar la convivencia humana. Se debe seguir buscando ese 
ideal de concordia, de igualdad y de libertad para el hombre. Y todo el legado 
espiritual de que dispone la humanidad, desde los griegos hasta nuestros días, 
puede ayudar en ese cometido. 
Mariano Picón Salas y la democracia venezolana
Mariano Picón Salas reclama para la política venezolana una cierta 
humanización. Deberíamos, recomienda, practicarla como los anglosajones, 
como los nórdicos, con un sentido práctico para resolver los confl ictos y 
problemas y no guiándonos con abstracciones que le imponemos a la realidad. 
Y sobre todo que le damos a nuestras convicciones un carácter sagrado y la 
llevamos a cabo con furor de cruzados. Hay que impregnarse de una sólida y 
amplia cultura para evadir los fanatismos.
Mariano Picón Salas, desde Chile, lucha contra la tiranía gomecista: 
fi gura entre quienes se solidariza con los autores del “Plan de Barranquilla”, de 
1931. Acompaña el proceso de transición hacia la democracia desde los tiempos 
de la muerte del general Juan Vicente Gómez, el 17 de diciembre de 1935. Se le 
atribuye junto a Alberto Adriani y Diógenes Escalante, la autoría del “Programa 
de Febrero” proyecto para la modernización nacional que adelantó el lopecismo 
y el medinismo. Desde las páginas del periódico caraqueño El Universal, el 22 
de febrero de 1936, expone que la situación de Venezuela no debe ser objeto de 
controversia intelectual o doctrinaria abstracta. Los problemas de la nación son 
gravísimos. Son situaciones que requieren soluciones técnicas. El latifundismo 
y el atraso agrícola, la heterogeneidad racial:
…nuestro estancamiento demográfi co, (…) nuestro analfabetismo 
campesino, (…) nuestro desordenado sistema bancario, (…) nuestra 
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educación inadaptada al suelo y al ambiente, de nuestra monstruosa 
injusticia social que gemía y se acurrucaba en los infectos presidios 
del gomecismo, que se hacía miseria física irredimible en la sífi lis del 
recluta, en la anemia del trabajador campesino (PICÓN SALAS; M.: 
1986, pp. 101-103).
El país requería una hoja de ruta, una organización, y eso se lo dio el 
proyecto de modernización lanzado por el Gobierno de López Contreras, 
ya mencionado. Picón Salas abandona la lucha partidista para dedicarse 
desde cargos públicos, la docencia o el periodismo, a colaborar con las 
soluciones científi cas a esas calamitosas situaciones nacionales. Picón 
Salas ofrece su aporte, fundamental, desde el campo educativo. El 30 
de septiembre de 1936 se funda el Instituto Pedagógico Nacional. Este 
ente generaría los maestros y profesores para iniciar la transformación 
de la situación educativa nacional. Y seria, también, un alto centro de 
refl exión humanística. Para fortalecer ésta tendencia dentro del proceso 
modernizador venezolano, crea la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Central de Venezuela, en 1946. El país necesitaba médicos para 
curar al pueblo; ingenieros para la transformación material. Pero también 
requería historiadores, fi lósofos, literatos, para la cura de almas. Conocer 
nuestro pasado, cómo somos, y hacia dónde debíamos enrumbarnos era tan 
importante como aumentar la producción de alimentos o la construcción 
de escuelas y hospitales.   
 Luego de la dictadura del General Marcos Pérez Jiménez y del 
restablecimiento del sistema democrático, comenta entusiasmado los avances 
de la reforma agraria, en educación, el desarrollo de las industrias básicas, la 
creación de corporaciones regionales de desarrollo y la industrialización del 
país (PICÓN SALAS, M.: 2010, pp. 376-377). 
 Para incorporar a la democracia Venezolana progresos signifi cativos 
del mundo, no deja de recorrer el orbe. El 14 de marzo de 1960, escribe desde 
París, donde ejerce como Embajador de Venezuela en la UNESCO, al Doctor 
Luis Ignacio Arcaya, Canciller de la República. Describe alborozado su visita 
al Estado de Israel. Observó la organización social, económica, y política 
de ciudadanos hebreos en el Medio Oriente. Es una propuesta equidistante 
al individualismo capitalista y la opresión totalitaria comunista. Los kibutz 
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consisten en un trabajo comunitario donde se respeta la libertad personal y 
los grandes valores de la cultura occidental (PICÓN SALAS, M.: 1987, p. 
451). 
Picón Salas está preocupado por la falta de cultura política, y hasta la 
ignorancia en esos asuntos que prevalece en nuestro país, sobre todo entre los 
jóvenes. Apoya junto con Rómulo Betancourt, Luis Beltrán Prieto Figueroa, 
Ramón J. Velásquez y Gonzalo Barrios, la creación de la revista Política 
(Caracas, 1959-1969) como instrumento de debate de ideas contra las posturas 
de los folletines comunistas. Y para divulgar los valores de la democracia. Fue 
una publicación periódica fundada para generar discusión ideológica de altura 
(RUIZ CHATAING, D.: 1999, pp. 169-191). 
Desde una perspectiva cristiana combate el terrorismo. La vida humana 
es sagrada y nadie, por ningún motivo, tiene derecho a arrebatársela a otro. 
A lo largo de la historia siempre encontraremos homicidas que se enrolan 
en cualquier causa con tal de saciar su sed de sangre. Pareciera que el único 
antídoto contra este tipo de violencia es una higiene del alma que depure y 
limpie, así como la que realizamos al bañarnos y ponernos ropa nueva. Y sin 
embargo hay individuos-monstruos, con pestes espirituales para los que no 
se ha inventado el asilo que se acomode a su vileza (PICÓN SALAS, M.: Ob. 
Cit., pp. 378-384). 
Finalmente, Mariano Picón Salas en carta escrita desde París, el 22 
de diciembre de 1961, dirigida al escrito colombo-venezolano Hernando 
Track, sintetiza en palabras muy sencillas y sentidas lo que considera la tarea 
fundamental de la naciente democracia venezolana: “Los nuevos planes del 
gobierno están abriendo ancho camino a la iniciativa y a la actividad individual. 
Cuando todos comprendamos que las vías de la violencia no conducen sino 
al fracaso y a la ruina y que es imprescindible el trabajo para mejorar las 
condiciones sociales, podremos dar por asegurado el futuro y empezaremos a 
conquistar la moderación de que tan urgidos estamos” (PICÓNSALAS, M.: 
2004-2006, v.3, p. 365). Trabajo, moderación, educación y cultura. Este es 
el programa de Picón Salas para la construcción de la democracia y la nación 
venezolana. 
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Conclusiones
Mariano Picón Salas reclama una humanización de la política. Este 
acercamiento a lo humano signifi ca que no tiene que ser utópica. Debe basarse 
en realizaciones concretas que aproximen la sociedad a la libertad, la igualdad 
y la prosperidad. Sin fórmulas abstractas, escolásticas. Sin mesías y sin tierra 
prometida. Sin consignas sagradas, sin fanatismos excluyentes. 
Picón Salas confi guró su ideario al calor de las luchas favorables a 
los indígenas y campesinos durante la Revolución Mexicana; del clamor 
por la autonomía universitaria de la Reforma de Córdoba; de las luchas 
antidictatoriales y estudiantiles que recorrieron América Latina las primeras 
décadas del siglo XX. Se nutrió de la experiencia nacionalista, antiimperialista 
y latinoamericanista del APRA peruano. 
Picón Salas desarrolló un espíritu antioligárquico. Repudió a los 
grupos aristocráticos, “feudales”, que se reservaron la actividad política y la 
riqueza que generaban los países hispanoamericanos. La nueva política tenía 
que ser popular. Urgía incorporar al pueblo a la vida pública ya los benefi cios 
económicos, culturales y educativos. Para cumplir esta tarea se requería un 
Estado interventor, que agilizara la reforma agraria, la industrialización, la 
educación, la cultura para las grandes mayorías ignaras. 
Para el autor de Los malos salvajes... así como había que abandonar como 
lastre el clásico Estado liberal, había que superar las viejas concepciones sociales: 
el positivismo y el marxismo eran mecanicismos materialistas que ignoran la 
libertad creadora del hombre y su espíritu. 
Mariano Picón Salas, desde muy joven, cuestionó las doctrinas y 
los regímenes totalitarios. Refutó en ellos la apelación a la violencia como 
principal arma política, la asunción de unas ideas como sagradas e irrefutables; 
la sumisión a un líder máximo e indiscutible; la construcción de mitos sobre el 
pasado y el futuro y la división de los ciudadanos en “elegidos” y “réprobos” si 
simpatizaban, o rechazaban, las ideas y prácticas de esos regímenes autocráticos. 
Denuncia un aparato de propaganda que exalta o degrada a las personas sin 
posibilidades de contrastar otros puntos de vista. Cuestiona esos gobiernos 
tiránicos que destruyen la división de poderes, la independencia del poder 
judicial, las libertades ciudadanas, la alternabilidad republicana, en síntesis que 
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viven de la demolición de la democracia. Combate su pensamiento único, la 
conversión de las ciencias en sirvienta de un Estado–Leviatán que vive de la 
pasión y del mito insufl ado en las mentes de las muchedumbres enloquecidas. 
Picón Salas reclama que de ninguna dictadura saldrá la libertad, porque la 
libertad se aprende ejerciéndola. De la negación de la civilización y la cultura 
acumulada por la humanidad, no brota la bondad natural del hombre, sino la 
barbarie. Picón Salas insurge contra la idea de hacer tabla rasa con el pasado: 
de ese modo se destruye la espiritualidad, el humanismo, el espíritu cristiano, 
que debe servir para construir un mundo mejor. Aboga por una ética de la 
responsabilidad ante la negación y la “nausea” contra los valores espirituales. 
Desde muy joven y hasta su muerte, Picón Salas defendió un socialismo 
nacional latinoamericano con el cual reivindica la República Liberal 
democrática.
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